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    La Purga


    


    Se dice en Imardin que el viento tiene alma y que al barrer las estrechas calles de la ciudad se lamenta por lo que encuentra a su paso. El día de la Purga, silbaba entre los mástiles que se mecían en el Puerto, cruzaba en tromba las Puertas de Poniente y aullaba entre los edificios. Entonces, como abrumado por lo que había visto, se transformaba en un leve gemido.


    O eso le parecía a Sonea. Mientras una nueva ráfaga de viento frío la azotaba, se envolvió en un abrazo y se apretó la raída capa al cuerpo. Bajó la mirada y frunció el ceño al ver que el sucio lodo le salpicaba los zapatos al andar. La tela que había metido en las botas porque le quedaban demasiado grandes ya estaba empapada, y los dedos de los pies le dolían por el frío.


    Percibió un movimiento brusco a su derecha y se hizo a un lado: un hombre con greñas grises avanzaba dando tumbos hacia ella desde una bocacalle y terminó por caer de rodillas. Sonea se detuvo y le tendió una mano, pero el anciano no parecía verla. Se levantó a duras penas y se unió a las figuras encorvadas que caminaban calle abajo.


    Con un suspiro, Sonea deslizó la mirada hasta donde se lo permitía la capucha. Había un guardia apostado con desgana en la boca del callejón. Torcía el gesto en una mueca de desdén, observaba distraído a los transeúntes. Sonea lo fulminó con los ojos, pero cuando el guardia giró la cabeza en su dirección, desvió de inmediato la mirada.


    «Malditos guardias —pensó—. Así les salgan farenes venenosos a todos dentro de las botas.» El recuerdo de los nombres de unos pocos guardias bondadosos hizo que le remordiera la conciencia, pero no estaba de humor para excepciones.


    Adaptó su paso al cansino caminar de los que la rodeaban y los siguió hasta que llegaron a una calle más ancha. Edificios de dos y tres plantas se elevaban a ambos lados. En las ventanas de los pisos superiores había un montón de caras. Desde una de las ventanas, un hombre bien vestido alzaba a un niño para que viera a la gente que había abajo. El hombre arrugó la nariz con desprecio y, cuando señaló la calle, el niño puso cara de asco.


    Sonea los miró con furia. «Si les lanzara un pedrusco por esa ventana, se les acabarían los remilgos.» Buscó con la mirada sin demasiado empeño, pero si en aquel suelo había piedras, estaban bien ocultas bajo el fango.


    Tras avanzar un poco más, distinguió a otros dos guardias en la entrada a un callejón. Ataviados con capas de cuero y yelmos de hierro, parecían el doble de corpulentos que los mendigos a los que vigilaban. Los dos llevaban escudo de madera, y de cada cinturón colgaba su kebin, una vara de hierro usada como porra pero que justo encima de la empuñadura tenía un gancho diseñado para trabar el cuchillo del adversario. Sonea bajó la mirada y pasó junto a los dos hombres.


    —... cortarles el paso antes de que lleguen a la plaza —estaba diciendo uno de ellos—. Son como unos veinte. El jefe de la banda es grandote, tiene una cicatriz en el cuello y...


    A Sonea el corazón le dio un vuelco. «¿Podría ser...?»


    Un poco más adelante había un portal. Sonea se metió en el hueco, volvió la cabeza para echar un vistazo a los dos hombres, y dio un respingo: dos ojos oscuros le devolvían la mirada desde el portal.


    Una mujer la observaba con ojos como platos por la sorpresa. Sonea dio un paso atrás. La extraña también retrocedió. Entonces Sonea soltó una carcajada y la otra sonrió.


    «¡Solo es un reflejo!» Extendió el brazo y sus dedos toparon con un recuadro de metal bruñido clavado en la pared. En la superficie había palabras grabadas, pero ella no conocía lo suficiente las letras para entender lo que ponía.



    Examinó su reflejo. Una cara delgada y de mejillas hundidas. Pelo corto y oscuro. Nadie le había dicho jamás que fuera guapa. Si le convenía, aún podía hacerse pasar por un chico. Según su tía, se parecía más a su madre, muerta hacía mucho, que a su padre, pero Sonea sospechaba que la explicación era más simple: Jonna no quería ver en ella nada que le recordara a su desaparecido cuñado.


    Se acercó más a su reflejo. Su madre había sido hermosa. «Si me dejara crecer el pelo y me pusiera ropa femenina, tal vez...», pensó.


    «Bah, qué importa.» Enfadada por haberse distraído con semejantes fantasías, soltó un bufido de burla hacia sí misma y apartó la mirada.


    —... hace unos veinte minutos —dijo una voz cercana.


    Sonea se puso tensa al recordar por qué se había metido allí.


    —¿Dónde piensan atraparlos?


    —Y yo qué sé, Mol.


    —Pues a mí me gustaría estar allí. Vi lo que le hicieron a Porlen el año pasado, menudos hijos de puta. El sarpullido le duró semanas, y no vio bien durante días. ¿No podría escaparme y...? ¡Yep! ¡Por ahí no, chaval!


    Sonea no hizo caso del grito del soldado; sabía que ni él ni su compañero abandonarían su puesto en la entrada del callejón porque la gente podría aprovechar su ausencia para colarse por allí. Echó a correr entre la muchedumbre, cada vez más densa. De vez en cuando se detenía para buscar caras conocidas.


    Sabía a qué banda callejera se referían los guardias. Las historias sobre lo que los muchachos de Harrin habían hecho en la última Purga se relataron una y otra vez en el duro invierno del año anterior. A ella le alegraba saber que sus viejos amigos seguían haciendo de las suyas, pero estaba de acuerdo con su tía en que más le valía mantenerse apartada de sus diabluras. Al parecer, los guardias estaban planeando su venganza.


    «Lo que demuestra que Jonna tenía razón.» Sonea sonrió con amargura. «Como se entere de lo que estoy haciendo, me despelleja, pero tengo que avisar a Harrin.» Siguió buscando entre la multitud. «No voy a meterme otra vez en la banda. Solo he de encontrar un vigía y... ¡ahí está!»



    Encorvado a la sombra de un portal, un joven miraba alrededor con evidente hostilidad. A pesar de su aparente desinterés, su mirada pasaba sin cesar de una bocacalle a otra. Cuando sus miradas se cruzaron, Sonea se colocó bien la capucha e hizo un gesto que muchos considerarían grosero. Él entrecerró los ojos y le devolvió la señal con rapidez.


    Segura ya de que el muchacho era un vigía, Sonea se abrió camino entre la multitud, se detuvo a unos pasos de la puerta y fingió que se le había desatado una bota.


    —¿Con quién estás? —preguntó él sin mirarla.


    —Con nadie.


    —La señal que has hecho es antigua.


    —Hacía tiempo que no venía por aquí.


    Él reflexionó.


    —¿Qué quieres?


    —He oído hablar a los guardias —explicó—. Planean pillar a alguien.


    El vigía soltó un gruñido.


    —¿Y por qué voy a creérmelo?


    —Yo era amiga de Harrin —replicó ella, irguiéndose.


    El chico la observó; luego salió del portal y la agarró del brazo.


    —Pues vamos a ver si él se acuerda de ti.


    El corazón le dio un vuelco cuando la arrastró entre el gentío. El fango resbalaba, y sabía que si se resistía acabaría despatarrada en el suelo. Musitó una maldición.


    —No hace falta que me lleves con él —dijo—. Tú dile mi nombre y listos. Él sabe que yo nunca le engañaría.


    El chico no le hizo caso. Los guardias los miraron con recelo. Sonea intentó zafarse, pero él la agarraba con fuerza. La arrastró hasta una bocacalle.


    —Escúchame —insistió ella—. Me llamo Sonea. Harrin me conoce. Y Cery también.


    —Entonces no te importará volver a verlos.


    El joven le indicó con la cabeza la dirección a seguir.


    Aquel callejón estaba lleno de gente, y todos parecían tener prisa. Sonea se aferró a una farola y lo obligó a detenerse.


    —No puedo irme contigo. He quedado con mi tía. Deja que me vaya... —La multitud siguió calle abajo y los empujones cesaron. Sonea miró al cielo y gimió—: Jonna me va a matar.


    Una hilera de guardias cruzaba la calle de lado a lado, quietos y con los escudos en alto. Varios jóvenes desfilaban ante ellos lanzándoles insultos y pullas. Sonea vio que uno arrojaba un pequeño objeto. El proyectil impactó contra un escudo y estalló en una nube de polvo rojo. Los guardias retrocedieron unos pasos y los jóvenes irrumpieron en gritos de júbilo.


    Detrás, a varios pasos de distancia, se erguían dos figuras que Sonea conocía bien. Una, más alta y corpulenta que en sus recuerdos, tenía los brazos en jarras. Los dos años transcurridos habían eliminado el aspecto infantil de los rasgos de Harrin, pero Sonea supo por su postura que poco más había cambiado en él. Siempre había sido el líder incontestable de la banda, dipuesto a espabilar con un buen puñetazo a cualquiera que lo dudase.


    A su lado había un joven que era casi la mitad de alto que él. Sonea no pudo reprimir una sonrisa. Cery no había crecido nada desde la última vez que lo había visto, y Sonea sabía lo mucho que aquello debía de fastidiarle. A pesar de su estatura, Cery siempre había sido un miembro muy respetado de la banda porque su padre había trabajado para los ladrones.


    Mientras el vigía tiraba de ella, Sonea vio que Cery se chupó un dedo, lo alzó y asintió. Entonces Harrin gritó. Los jóvenes sacaron unos bultos pequeños de los bolsillos y los lanzaron contra los guardias. Una nube roja brotó de los escudos, y Sonea sonrió cuando los hombres empezaron a maldecir y aullar de dolor.


    Una figura solitaria surgió entonces de un callejón, detrás de los guardias. A sonea se le heló la sangre.


    —¡Mago! —jadeó.


    El chico, a su lado, ahogó un grito cuando vio a aquella figura vestida con túnica.


    —¡Yep! ¡Mago! —exclamó.


    Los jóvenes y los guardias se irguieron y se volvieron hacia el recién llegado.


    Luego, una fuerte ráfaga de viento cálido los azotó y todos se tambalearon. Sonea percibió un olor desagradable y los ojos empezaron a picarle debido al polvo rojo que el aire le había arrojado a la cara. De pronto el viento cesó y se hizo el silencio y la calma.


    Sonea se enjugó las lágrimas y, parpadeando, buscó con la mirada algo de nieve limpia con la que aliviar el picor. A su alrededor solo había fango, liso y aún sin pisar. Pero eso era imposible. Cuando se le aclaró un poco la visión, distinguió en el barro unas finas marcas con forma de olas... y todas ellas irradiaban de los pies del mago.


    —¡Vámonos! —gritó Harrin.


    Los jóvenes echaron a correr todos al mismo tiempo lejos de los guardias y dejaron atrás a Sonea. El vigía lanzó un aullido y tiró de ella para seguir a los demás.


    Cuando vio que al final de la calle los esperaba otra fila de guardias, se le hizo un nudo en la garganta. ¡Esa era la trampa! «¡Y yo voy y me dejo atrapar!»


    El vigía tiraba de ella tras la banda de Harrin, que corría hacia los guardias. Cuando ya los tenían cerca, los guardias se prepararon y alzaron los escudos. Pero el grupo de muchachos se metió por un callejón pocos pasos antes de llegar a los guardias. Sonea, que les pisaba los talones, vio a dos hombres de uniforme desplomados contra una pared en la entrada del callejón.


    —¡Al suelo! —gritó una voz conocida.


    Una mano la agarró y tiró de ella. Hizo una mueca de dolor cuando sus rodillas chocaron contra los adoquines, bajo el barro. Oyó gritos a su espalda y se volvió: brazos y escudos, rodeados por una neblina de polvo rojo, llenaban el estrecho hueco entre los edificios.


    —¿Sonea?


    Era una voz familiar y llena de sorpresa. Sonea levantó la vista y sonrió al ver a Cery agachado junto a ella.


    —Me ha dicho que los guardias preparaban una emboscada —dijo el vigía.


    Cery asintió.


    —Ya lo sabíamos. —Sus labios dibujaron lentamente una sonrisa, pero luego miró a los guardias y la sonrisa desapareció—. Vamos, todos, ¡hay que largarse!



    Cogió la mano de Sonea, la ayudó a levantarse y la guió entre los jóvenes que seguían bombardeando a los guardias. De pronto, un estallido de una luz blanca y cegadora llenó el callejón.


    —¿Qué ha sido eso? —gimió Sonea, pestañeando para tratar de borrar la imagen del callejón grabada en sus retinas.


    —El mago —susurró Cery.


    —¡Corred! —gritó Harrin, cerca de ellos.


    Sonea, todavía deslumbrada, avanzó dando tumbos. Alguien chocó contra su espalda y la tiró al suelo. Cery le agarró los brazos, la levantó y guió sus pasos.


    Salieron del callejón y aparecieron de nuevo en la calle principal. Los jóvenes aflojaron la marcha, se pusieron la capucha y se mezclaron con la multitud. Sonea hizo lo propio, y durante varios minutos Cery y ella caminaron en silencio. Alguien muy alto se colocó junto a Cery y escrutó a Sonea desde el interior de su capucha.


    —¡Yep! ¡Mira quién es! —Harrin abrió los ojos como platos—. ¡Sonea! ¿Qué haces tú aquí?


    —Meterme en líos otra vez por tus gamberradas, Harrin —replicó ella con una sonrisa.


    —Se enteró de que los guardias planeaban una emboscada y vino a avisarnos —explicó Cery.


    Harrin hizo un gesto despectivo con la mano.


    —Ya sabíamos que intentarían algo, así que nos aseguramos una vía de escape.


    Sonea asintió; recordaba a los dos guardias inconscientes en la bocacalle.


    —Tendría que haber pensado que ya estarías al tanto.


    —¿Dónde has andado? Han pasado... años.


    —Dos años. Hemos estado viviendo en la Cuaderna Septentrional. Mi tío Ranel consiguió habitación en una casa de queda.


    —Me han contado que los alquileres en esas casas de queda están por las nubes. Y que todo cuesta el doble solo porque vives dentro de las murallas de la ciudad.


    —Es verdad, pero nos las apañamos.


    —¿Cómo? —preguntó Cery.


    —Remendando zapatos y ropa.



    Harrin asintió.


    —Por eso hacía tanto que no te veíamos.


    Sonea sonrió. «Por eso y porque Jonna quería que me mantuviera apartada de tu banda.» Su tía no veía con buenos ojos a Harrin y sus amigos. En absoluto.


    —No parece una vida muy emocionante —murmuró Cery.


    Sonea lo observó y se dio cuenta de que, aunque apenas había crecido, ya no tenía cara de crío. Llevaba un abrigo largo, deshilachado por donde lo había acortado y, probablemente, cargado con una colección de ganzúas, cuchillos, baratijas y chucherías ocultas en los bolsillos y dentro del forro. Siempre se había preguntado a qué se dedicaría Cery cuando fuera demasiado mayor para birlar y forzar cerraduras.


    —Era más seguro que andar por ahí con vosotros —dijo.


    Cery entrecerró los ojos.


    —Eso son palabras de Jonna.


    Tiempo atrás, el comentario le habría dolido. En ese momento sonrió.


    —Las palabras de Jonna nos sacaron ami familia y a mí de las barriadas.


    —A ver —intervino Harrin—. Si tienes habitación en una casa de queda, ¿por qué estás aquí?


    Sonea arrugó la frente y su buen humor desapareció.


    —El rey está echando a la gente de las casas de queda —explicó—. Dice que no quiere que en el mismo edificio viva tanta gente, que no es limpio. Los guardias nos han sacado a patadas esta mañana.


    Harrin frunció el ceño y murmuró una maldición. Sonea percibió que la mirada burlona de Cery había desaparecido. Apartó la vista, agradecida, pero no reconfortada, por la comprensión de sus amigos.


    Había bastado una palabra de Palacio para quitarles en una mañana todo aquello por lo que ella y sus tíos habían trabajado. Ni siquiera habían tenido tiempo de pensar en las consecuencias mientras trataban de reunir sus pertenencias antes de que los sacaran a la calle.


    —¿Dónde están Jonna y Ranel? —preguntó Harrin.



    —Me han mandado por delante para ver si consigo una habitación donde vivíamos antes.


    Cery la miró a los ojos.


    —Si no te la dan, ven a verme.


    Sonea asintió.


    —Gracias.


    La multitud salía poco a poco de la calle y se dispersaba por una gran superficie adoquinada. Estaban en la plaza Norte, donde cada semana se celebraba el mercadillo local. Sonea iba allí a menudo con su tía... No: había ido a menudo.


    Varios cientos de personas se habían congregado en la plaza. Algunos seguían avanzando y atravesaban las Puertas Septentrionales, otros remoloneaban en el interior con la esperanza de encontrar a sus seres queridos antes de salir al caos de las barriadas, y unos pocos simplemente se negaban a moverse hasta que los obligaban.


    Cery y Harrin se detuvieron junto a la fuente que había en el centro de la plaza. En ella, una imponente estatua del rey Kalpol emergía del agua. Aunque el antiguo monarca debía de rondar los cuarenta años cuando acabó con los bandidos de las montañas, el de la estatua era un hombre joven que en la mano derecha blandía una réplica de su famosa espada enjoyada, y en la izquierda, una copa igualmente ornamentada.


    Antes allí había otra estatua, pero la habían derribado tres décadas atrás. Si bien a lo largo de los años se habían erigido varias estatuas del rey Terrel, todas, excepto una, habían sido demolidas, y se rumoreaba que a la única que había sobrevivido, protegida por las murallas de Palacio, le habían destrozado la cara. A pesar de todo lo que había hecho el rey Terrel, los ciudadanos de Imardin siempre lo recordarían como el hombre que instituyó las Purgas anuales.


    El tío de Sonea le había contado la historia muchas veces. Treinta años atrás, los miembros más influyentes de las Casas se habían quejado de la inseguridad en las calles, y el rey ordenó a la guardia que echara de la ciudad a todos los mendigos, vagabundos y presuntos criminales. Enfurecidos, los más fuertes de los expulsados se unieron y, con las armas proporcionadas por los traficantes y los ladrones más ricos, contraatacaron. Viendo que las peleas y los disturbios se habían adueñado de las calles, el rey recurrió al Gremio de los Magos.


    No había arma que los rebeldes pudieran utilizar contra la magia. Todos terminaron cautivos o expulsados a las barriadas. Y el rey quedó tan complacido por las fiestas que dieron las Casas para celebrar la victoria que proclamó un edicto: la purga de vagabundos se realizaría cada invierno.


    Cinco años atrás, cuando el viejo rey murió, muchos albergaron la esperanza de que las Purgas terminarían, pero el hijo de Terrel, el rey Merin, mantuvo viva la tradición. Sonea miró alrededor y le costó imaginar qué amenaza podía suponer aquella gente frágil y enferma. Entonces se dio cuenta de que Harrin estaba rodeado de jóvenes que miraban a su líder expectantes. Un miedo repentino hizo que se le encogiera el estómago.


    —Tengo que irme —dijo.


    —No, no te marches —protestó Cery—. Acabamos de encontrarnos...


    Sonea meneó la cabeza.


    —Es tardísimo. Jonna y Ranel ya deben de estar en las barriadas.


    —Entonces ya te has metido en líos —dijo Cery encogiéndose de hombros—. Aún te dan miedo las regañinas, ¿eh?


    Sonea le lanzó una mirada de reproche. Cery no se inmutó y le devolvió una sonrisa.


    —Toma. —Le puso algo en la mano.


    Sonea examinó el paquetito envuelto en papel.


    —¿Esto es lo que arrojabais a los guardias?


    —Polvo de pemeino —dijo Cery—. Picor de ojos y sarpullido garantizados.


    —Pero no contra los magos.


    Cery sonrió de oreja a oreja.


    —Una vez acerté a uno. Lo pillé por sorpresa.


    Sonea hizo ademán de devolvérselo, pero Cery apartó la mano.


    —Quédatelo —dijo—. Aquí no sirve de nada. Los magos siempre hacen un muro.



    —Claro, y por eso vais vosotros y les tiráis piedras —replicó Sonea, moviendo la cabeza—. ¿Por qué os molestáis?


    —Porque sienta bien. —Cery volvió sus ojos color gris acero hacia la calle por donde habían venido—. Porque si no lo hiciéramos, sería como si la Purga no nos importara. No vamos a dejarles que nos echen de la ciudad sin armar un poco de jaleo, ¿no?


    Ella se encogió de hombros y miró a los jóvenes. Tenían un brillo de anhelo en los ojos. A ella siempre le había parecido que arrojar cualquier cosa a los magos era inútil y estúpido.


    —Pero Harrin y tú casi nunca entráis en la ciudad... —dijo.


    —Ya, pero deberíamos poder hacerlo si quisiéramos. —Cery sonrió—. Y esta es la única ocasión que tenemos de crear problemas sin que los ladrones anden metiendo las narices.


    Sonea puso los ojos en blanco.


    —O sea, que es eso.


    —¡Yep! ¡Vamos allá! —gritó Harrin por encima del vocerío.


    Mientras los jóvenes aclamaban a su líder y se alejaban, Cery la miró expectante.


    —Vente. Será divertido —la animó.


    Sonea negó con la cabeza.


    —No hace falta que intervengas. Tú miras y ya está. Cuando acabemos, me voy contigo y busco un sitio para que os quedéis.


    —Pero...


    —Un momento. —Cery le quitó la bufanda. La plegó en un triángulo, se la pasó por la cabeza y se la ató al cuello—. Así tienes más pinta de chica. Aunque los guardias nos persiguieran, cosa que no hacen nunca, no pensarían que estás montando follón. Ya está. —Le dio una palmadita en la mejilla—. Mucho mejor. Y ahora, vamos. No voy a dejar que desaparezcas otra vez.


    Sonea suspiró.


    —De acuerdo.


    La multitud había crecido, y la banda se abrió paso a empujones entre la gente. Para sorpresa de Sonea, nadie protestó ni respondió a los codazos. Al contrario, le ofrecían piedras y frutas podridas y le susurraban palabras de ánimo. Mientras seguía a Cery entre aquellas caras anhelantes, notó que empezaba a emocionarse. La gente razonable como sus tíos había salido ya de la plaza Norte. Los que seguían allí querían ver una demostración de rebeldía; no les importaba que no sirviera de nada.


    La presión de la muchedumbre se redujo cuando la banda llegó al extremo de la plaza. A un lado Sonea vio que todavía entraba gente por una calle lateral. Al otro, los lejanos portones se elevaban sobre la multitud. Enfrente...


    Sonea se detuvo y notó que la confianza la abandonaba. Cery siguió adelante, pero ella retrocedió un poco y se colocó detrás de una anciana. A menos de veinte pasos había una hilera de magos.


    Inspiró profundamente y dejó escapar el aire despacio. Sabía que los magos no se moverían. No harían caso de la multitud hasta que decidieran sacarla de la plaza. No había razón para asustarse.


    Tragó saliva y se obligó a apartar la mirada y buscar a los jóvenes. Harrin, Cery y los demás seguían avanzando sin prisa entre el menguante arroyo de recién llegados que se incorporaba a la muchedumbre.


    Sonea devolvió su atención a los magos y se estremeció. Nunca había estado tan cerca de ellos ni había tenido oportunidad alguna de examinarlos con la mirada.


    Todos vestían igual: túnicas de amplias mangas ceñidas a la cintura con un fajín. Según su tío Ranel, aquella ropa estuvo de moda muchos siglos atrás, pero ahora se consideraba un delito que cualquiera se vistiera como los magos.


    Todos eran hombres. Desde su posición distinguía a nueve de ellos, solos o en parejas, formando parte de una línea que Sonea sabía que abarcaría toda la plaza. Algunos no tenían más de veinte años, pero otros parecían ancianos. Uno de los que estaban más cerca era un hombre rubio de unos treinta años, atractivo y de aspecto muy cuidado. Los demás eran sorprendentemente ordinarios.


    Captó un movimiento brusco con el rabillo del ojo y se giró a tiempo para ver el movimiento del brazo de Harrin. Una piedra surcó el aire en dirección a los magos. A pesar de que sabía qué iba a pasar, Sonea contuvo la respiración.


    La piedra se estampó contra algo duro e invisible y cayó al suelo. Sonea soltó el aliento mientras otros jóvenes empezaban a tirar piedras. Algunos magos levantaron la mirada hacia los proyectiles que repicaban contra el aire delante de ellos. Otros echaron un vistazo a los jóvenes y enseguida retomaron sus conversaciones.


    Sonea observó el lugar donde se alzaba la barrera de los magos. No vio nada. Dio unos pasos, sacó uno de los paquetes que llevaba en el bolsillo, tomó impulso y lo lanzó con todas sus fuerzas. El paquete se desintegró contra la muralla invisible y, por un momento, en el aire se formó una nube de polvo aplanada por un lado.


    Oyó una risita muy cerca y al volverse se encontró con la sonrisa de la anciana.


    —Eso ha estado bien —dijo la mujer—. Que se enteren. Adelante.


    Sonea metió la mano en un bolsillo y sus dedos se cerraron sobre una piedra grande. Dio unos pasos más en dirección a los magos y sonrió: había visto fastidio en sus caras. Era evidente que no les gustaba que les plantasen cara, pero algo les impedía enfrentarse a los jóvenes.


    Desde el otro lado de la neblina de polvo llegaron unas voces. El mago de aspecto muy cuidado miró hacia arriba y se volvió hacia su compañero, un hombre mayor que él, con el cabello canoso.


    —Qué chusma tan patética —dijo con desprecio—. ¿Cuánto falta para que podamos quitárnoslos de encima?


    A Sonea se le revolvió el estómago y su mano apretó la piedra con más fuerza. La sacó del bolsillo y la sopesó. Era bastante pesada. Encarándose hacia los magos, hizo acopio de la rabia por haber sido expulsada de su hogar y de su odio innato hacia los magos y arrojó la piedra al que había hablado. Siguió la trayectoria del proyectil por el aire y, cuando se acercaba a la barrera mágica, lo animó a superarla y alcanzar su objetivo.


    Se vieron unas ondas de brillante luz azul y a continuación la piedra se estrelló contra la sien del mago con un ruido sordo. El hombre se quedó inmóvil, con la mirada perdida, luego se le doblaron las rodillas y su compañero se acercó para sostenerlo.


    Sonea contempló boquiabierta cómo el mago más viejo tendía en el suelo a su colega. Los gritos de los jóvenes se apagaron. El silencio se expandió como humo entre la multitud.


    Luego, mientras otros dos magos se acercaban a toda prisa y se agachaban junto a su compañero caído, llegaron las exclamaciones. Los amigos de Harrin y otras personas prorrumpieron en gritos de júbilo. El ruido se adueñó de la plaza a medida que la gente explicaba, con murmullos o a gritos, lo que acababa de ocurrir.


    Sonea se miró las manos. «Ha funcionado. He roto la barrera. Pero eso es imposible, a no ser...»


    «A no ser que haya hecho magia.»


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar cómo había concentrado su rabia y su odio en la piedra, cómo había acompañado su recorrido con la mente y la había animado a romper la muralla. En su interior se despertó una sensación extraña, un ansia que la animaba a repetir aquellas acciones.


    Vio que unos cuantos magos rodeaban a su compañero herido. Algunos estaban acuclillados junto a él, pero la mayoría observaba a la gente de la plaza; sus ojos buscaban. «Me buscan a mí», pensó Sonea de repente. Como si le hubiera leído el pensamiento, uno de ellos se volvió y la miró fijamente. Sonea se quedo paralizada por el terror, pero la mirada del mago se desplazó y siguió examinando a la multitud.


    «No saben quién ha sido.» Suspiró con alivio. Miró alrededor y vio que la gente estaba unos pasos por detrás de ella. Los jóvenes estaban retrocediendo. Con el corazón desbocado, Sonea hizo lo mismo.


    Entonces el mago más viejo se levantó. Sin vacilación alguna, sus ojos se clavaron en los de ella. La señaló, y los otros magos se volvieron a mirar. Cuando todos levantaron las manos, a Sonea la invadió el terror. Dio media vuelta y echó a correr hacia la gente. Con el rabillo del ojo vio que los demás jóvenes huían. La visión se le borró cuando varios estallidos de luz iluminaron los rostros que tenía delante; luego los gritos atravesaron el aire. La asaltó una oleada de calor y cayó de rodillas, jadeando.


    —¡DETENEOS!


    No sintió dolor. Comprobó aliviada que seguía teniendo todo el cuerpo en su sitio. Miró hacia arriba: la gente escapaba a la carrera, no hacía caso de la orden extrañamente amplificada que retumbaba en las paredes de la plaza.


    Un olor a quemado llegó a su nariz. Pocos pasos detrás de ella había una persona tirada boca abajo en el suelo. Llamas voraces le devoraban la ropa, pero la figura yacía inmóvil. Sonea vio la masa negruzca que había sido un brazo y sintió náuseas.


    —¡NO HAGÁIS DAÑO A LA CHICA!


    Se puso en pie torpemente y se alejó del cadáver dando tumbos. Por ambos lados la adelantaba la gente que se sumaba a la huida de los jóvenes. Sonea se obligó a hacer un esfuerzo y emprendió una carrera tambaleante.


    Alcanzó a la multitud cerca de las Puertas Septentrionales y se abrió paso a empujones. Con golpes y arañazos, se metió a la fuerza en aquella masa humana. Notó el peso de las piedras en sus bolsillos y se deshizo de ellas. Se le enredó algo en las piernas y tropezó, pero se irguió y siguió empujando.


    Unas manos la agarraron bruscamente por detrás. Sonea se resistió y tomó aliento para chillar, pero las manos le dieron la vuelta y se encontró frente a los familiares ojos azules de Harrin.
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    El debate de los magos


    


    Aunque lord Rothen había entrado innumerables veces en el Salón Gremial desde su graduación, treinta años antes, pocas veces había oído el resonar de tantas voces en él.


    Obsevó a los hombres y mujeres vestidos con túnica que tenía delante. Los magos hablaban en grupos, y lord Rothen advirtió que ya se habían formado las habituales camarillas y facciones. Otros magos iban de corrillo en corrillo. Agitaban las manos con gestos expresivos, y de vez en cuando se oía alguna exclamación o negación.


    Por lo general las Reuniones eran ceremonias ordenadas y dignas, pero hasta que llegaba el administrador para organizarlas, los participantes vagaban charlando por el centro de la estancia. Mientras Rothen se adentraba en la habitación, captó fragmentos de conversaciones que parecían emanar del techo. El Salón Gremial amplificaba los sonidos de una forma extraña e inesperada, sobre todo cuando se levantaba la voz.


    No se trataba de un efecto mágico, como daban por hecho quienes carecían del don, sino de una consecuencia involuntaria de la reconversión de un edificio en salón de reuniones. Aquella era la primera y más antigua construcción del Gremio, y originalmente contenía habitaciones para los magos y sus aprendices, además de aulas y salas de juntas. Cuatro siglos después, ante el rápido crecimiento del número de afiliados, los magos construyeron nuevos edificios. No querían demoler su primer hogar, así que derribaron los tabiques y añadieron asientos, y desde entonces celebraban allí todas las Reuniones Gremiales, las Ceremonias de Aceptación y Graduación, y las Vistas.


    Un hombre alto y ataviado con una túnica púrpura se apartó del grupo y se acercó a Rothen con paso firme. Viendo la expresión ansiosa del mago más joven, Rothen sonrió. Dannyl se había quejado en muchas ocasiones de que en el Gremio nunca pasaba nada demasiado emocionante.


    —Bueno, viejo compinche, ¿cómo ha ido? —preguntó Dannyl.


    Rothen se cruzó de brazos.


    —¿Cómo que «viejo compinche»?


    —Mi viejo berrinche, entonces —replicó Dannyl, zanjando el tema con un gesto de la mano—. ¿Qué te ha dicho el administrador?


    —Nada. Solo quería que le relatara lo sucedido. Al parecer, soy el único que vio a la chica.


    —Por suerte para ella —dijo Dannyl—. ¿Por qué los otros intentaron matarla?


    Rothen negó con la cabeza.


    —No creo que fuera eso lo que pretendían.


    El sonido de un gong tapó el zumbido de las voces, y el timbre amplificado del administrador gremial llenó el salón.


    —Por favor, que todos los magos tengan la amabilidad de ocupar sus puestos.


    Rothen miró atrás y vio cerrarse los enormes portones. Los grupos se dispersaron y los magos se dirigieron hacia las butacas de ambos lados de la sala. Dannyl señaló al frente con la barbilla.


    —Hoy tenemos una compañía poco habitual.


    Rothen siguió la mirada de su amigo. Los magos superiores estaban ocupando sus lugares. Para señalar su posición y autoridad dentro del Gremio, los asientos se hallaban organizados en cinco graderías situadas al frente del salón. Dos escaleras estrechas subían a aquellas tribunas. En el centro de la fila más alta había una gran butaca embellecida en oro y adornada con el incal del rey: un ave nocturna de elegantes formas. La butaca estaba vacía, pero los dos asientos que la flanqueaban estaban ocupados por magos con fajines dorados en la cintura.



    —Los consejeros reales —musitó Rothen—. Interesante.


    —Sí —convino Dannyl—. Me preguntaba si el rey Merin consideraría esta Reunión lo suficientemente importante.


    —No lo bastante para acudir en persona.


    —Desde luego. —Dannyl sonrió—. Tendremos que comportarnos.


    Rothen se encogió de hombros.


    —No hay ninguna diferencia, Dannyl. Aunque sus consejeros no estuvieran aquí, nadie diría nada que se hubiera callado ante el rey. No; solo han venido para asegurarse de que hacemos algo más que hablar sobre la chica.


    Llegaron a sus asientos y se sentaron. Dannyl se recostó en el respaldo y observó el salón.


    —Y todo esto por una mugrienta golfilla de la calle.


    Rothen dejó escapar una risita.


    —Menudo revuelo ha armado, ¿eh?


    —Fergun no ha venido... —Dannyl observaba los asientos de la pared opuesta—. Pero sus seguidores sí.


    Rothen no aprobaba que su amigo expresara en público su antipatía hacia otro mago, pero no pudo reprimir una sonrisa. La costumbre que tenía Fergun de meterse donde nadie lo llamaba le granjeaba pocas simpatías.


    —Por lo que recuerdo del informe del sanador, Fergun estaba muy confundido y agitado por el impacto. Ha considerado apropiado recetarle un sedante.


    Dannyl soltó un suave gorjeo de placer.


    —¡Fergun dormido! ¡Cuando se entere de que se ha perdido esta Reunión se pondrá furioso!


    Sonó un gong y el silencio se fue adueñando de la sala.


    —Y, como ya imaginarás, al administrador Lorlen le ha decepcionado muchísimo que lord Fergun no haya podido contar su versión de los hechos —añadió Rothen en susurros.


    Dannyl ahogó una carcajada. Rothen vio que al otro lado de la sala todos los magos superiores habían tomado asiento. Solo quedaba en pie el administrador Lorlen, con el gong en una mano y el mazo en la otra.


    La expresión de Lorlen era de gran solemnidad. Rothen recobró la compostura al comprender que aquella era la primera crisis que afrontaba el administrador desde que había salido elegido. Lorlen ya había demostrado su valía para lidiar con los asuntos cotidianos del Gremio, pero en ese momento eran muchos los magos que se preguntaban cómo se enfrentaría a aquella crisis.


    —He convocado esta Reunión para tratar los acontecimientos que han tenido lugar esta mañana en la plaza Norte —dijo Lorlen—. Debemos abordar dos asuntos de suma gravedad: la muerte de un inocente y la existencia de una maga fuera de nuestro control. Empezaremos por el primero y más serio de estos asuntos. Llamo a declarar a lord Rothen como testigo de los hechos.


    Dannyl miró sorprendido a Rothen y luego sonrió.


    —Deben de haber pasado años desde la última vez que estuviste ahí abajo. Buena suerte.


    Mientras se levantaba, Rothen fulminó a su amigo con la mirada.


    —Gracias por recordármelo. No habrá problema.


    Los magos se giraron para ver a Rothen bajar de su asiento y cruzar el salón hasta situarse ante los magos superiores. Inclinó la cabeza en dirección al administrador. Lorlen le respondió con un leve asentimiento.


    —Cuéntenos lo que presenció, lord Rothen.


    Rothen permaneció un momento en silencio para elegir sus palabras. Cuando alguien se dirigía al Gremio, se esperaba de él que fuera conciso y evitara las florituras.


    —Cuando llegué esta mañana a la plaza Norte, lord Fergun ya estaba en su puesto —empezó—. Me coloqué a su lado y añadí mi poder al escudo. Algunos de los vagabundos más jóvenes empezaron a lanzarnos piedras pero, como de costumbre, no les hicimos caso. —Levantó la vista hacia los magos superiores y constató que lo observaban con atención. Reprimió un acceso de nerviosismo. Ciertamente hacía mucho tiempo que no se dirigía al Gremio—. Luego vi un resplandor azul con el rabillo del ojo y noté una perturbación en el escudo. Vislumbré fugazmente un objeto que venía hacia mí, pero antes de que yo pudiera reaccionar ya había impactado contra la sien de lord Fergun y lo había dejado inconsciente. Lo sostuve para evitar que cayese, lo tendí en el suelo y me cercioré de que la herida no era grave. Luego, cuando llegaron otros para ayudar, busqué al que había arrojado la piedra. —Rothen sonrió con ironía mientras recordaba—. Vi que, mientras la mayoría de los chavales parecían confusos y sorprendidos, una joven se miraba las manos anonadada. Mis colegas me pidieron que se la señalara. —Rothen meneó la cabeza—. Cuando lo hice, pensaron que señalaba a un joven que había junto a ella... y tomaron represalias.


    Lorlen le indicó con un gesto que se detuviera. Paseó la mirada por los magos de la tribuna que tenía debajo hasta posarla en lord Balkan, líder de guerreros.


    —Lord Balkan, ¿qué ha podido averiguar de quienes golpearon al joven con sus azotes?


    El mago, vestido con una túnica roja, se puso en pie.


    —Los diecinueve magos implicados creyeron que el atacante era uno de los muchachos de la multitud porque les pareció imposible que una chica hubiera recibido formación de un mago rebelde. Pretendían dejarlo aturdido, no querían hacerle daño. Según la descripción de los azotes proporcionada por los testigos, estoy convencido de que así fue. Esos mismos informes me llevan a concluir que algunos de los azotes de paro se combinaron para formar un azote de fuego desenfocado. Y eso fue lo que mató al chico.


    El recuerdo de aquella forma en ascuas asaltó la mente de Rothen. Asqueado, bajó la mirada al suelo. Aunque los azotes no se hubieran combinado, diecinueve azotes de paro habrían sido demasiado para el cuerpo del chico. No pudo evitar sentirse culpable. Si hubiera actuado antes de que los otros reaccionaran...


    —El asunto es complicado —dijo Lorlen—. La gente seguramente no nos creerá si nos limitamos a decir que cometimos un error. Una disculpa no bastará. Debemos realizar alguna compensación. ¿Indemnizar a los familiares del joven?


    Varios magos superiores asintieron, y Rothen oyó murmullos de aprobación a su espalda.


    —Eso si los encontramos —matizó uno de los magos superiores.


    —Me temo que indemnizarlos no reparará el daño causado a nuestra reputación. —Lorlen frunció el ceño—. ¿Cómo vamos a recuperar el respeto y la confianza del pueblo?


    Se oyeron murmullos, luego se alzó una voz:


    —La indemnización es suficiente.


    —Dejemos que pase el tiempo; la gente lo olvidará —dijo otra.


    —Hacemos todo lo que podemos.


    Y con voz más baja, a la derecha de Rothen:


    —... un chico de las barriadas. ¿A quién le importa?


    Rothen suspiró. Aunque aquellas palabras no le sorprendieron, despertaron en él una conocida rabia. Según la ley, el Gremio existía para proteger a los demás, y esa ley no hacía distinción entre ricos y pobres. Pero había oído a algunos magos afirmar que los de las barriadas eran una pandilla de ladrones que no merecían la protección del Gremio.


    —Poco más podemos hacer —intervino lord Balkan—. Las clases altas aceptarán que la muerte del chico fue un accidente. Los pobres no, y nada de lo que hagamos o digamos les hará cambiar de opinión.


    El administrador Lorlen miró uno por uno a los magos superiores. Todos asintieron.


    —Muy bien —dijo por fin—. Volveremos sobre este tema en la próxima Reunión, cuando hayamos tenido tiempo de evaluar los efectos de la tragedia. —Inspiró profundamente, irguió la espalda y barrió el salón con la mirada—. Ahora, pasemos al segundo asunto: la maga rebelde. Aparte de lord Rothen, ¿alguien vio a la chica o fue testigo de cómo lanzaba la piedra?


    Silencio. Lorlen, decepcionado, arrugó la frente. En las Reuniones Gremiales, la mayoría de los debates terminaban dominados por los tres líderes de disciplina: lady Vinara, lord Balkan y lord Sarrin. Lady Vinara, líder de sanadores, era una mujer tenaz y práctica, pero podía hacer gala de una compasión sorprendente. El fornido lord Balkan era observador y analizaba los recovecos de cada asunto, aunque no vacilaba a la hora de tomar decisiones difíciles o rápidas. El mayor de los tres, lord Sarrin, podía ser duro en sus juicios, pero siempre admitía la validez de otros puntos de vista.


    Lorlen se dirigió a estos tres magos.



    —Debemos empezar examinando aquellos hechos que han sido confirmados por testigos. No hay duda de que una simple piedra, por extraordinario que parezca, atravesó un escudo mágico. Lord Balkan, ¿cómo es eso posible?


    El guerrero se encogió de hombros.


    —El escudo que se utiliza en la Purga para repeler piedras es débil: puede frenar los proyectiles, pero no la magia. Por el fogonazo azul y por la sensación anómala que han descrito quienes sostenían el escudo, está claro que se utilizó la magia. Aun así, para que la magia atraviese un escudo tiene que estar conformada a ese efecto. Creo que la atacante utilizó un azote, uno muy simple, y lo envió con la piedra.


    —Pero ¿por que arrojó la piedra? —preguntó lady Vinara—. ¿Por qué no azotó directamente con magia?


    —¿Para disimular el azote? —propuso lord Sarrin—. Si los magos hubieran visto el azote, les habría dado tiempo de reforzar el escudo.


    —Es posible —dijo Balkan—, pero la fuerza del azote solo se usó para cruzar la barrera. Si la agresora hubiera tenido malas intenciones, lord Fergun tendría mucho más que una mejilla magullada.


    Vinara parecía desconcertada.


    —Así pues, la atacante no pretendía hacer daño... Entonces ¿para qué lo hizo?


    —Para demostrar su poder... para desafiarnos, tal vez —respondió Balkan.


    La cara arrugada de Sarrin mostró su desaprobación. Rothen negó con la cabeza. Balkan captó el movimiento y se volvió hacia él con una sonrisa.


    —¿No está usted de acuerdo, lord Rothen?


    —La chica no esperaba hacer nada —afirmó Rothen—. A juzgar por su expresión, estaba estupefacta y sorprendida por lo que había hecho. Creo que no ha recibido ninguna formación.


    —Imposible. —Sarrin meneó la cabeza—. Alguien debe de haber liberado sus poderes.


    —Pues esperemos que la haya entrenado para controlarlos



    —añadió Vinara—. De los contrario, nos enfrentamos a un problema de otro tipo, y muy serio.


    De pronto se elevaron las especulaciones por todo el Salón. Lorlen alzó una mano y silenció las voces.


    —Cuando lord Rothen me contó lo que había visto, llamé a lord Solend a mi estancia para preguntarle si, en sus estudios de la historia gremial, había sabido de magos que hubieran desarrollado sus poderes sin ayuda. —Lorlen estaba muy serio—. Por lo visto, nuestra suposición de que solo un mago puede liberar el poder de otro mago es falsa.


    »Según los registros, en los primeros siglos de existencia del Gremio, algunos individuos que solicitaban formación ya estaban usando la magia. Sus poderes se habían desarrollado naturalmente al ritmo de su maduración física. Hoy día solo aceptamos e iniciamos a los aprendices muy jóvenes, por lo que el desarrollo natural del poder no tiene lugar. —Lorlen señaló una de las graderías laterales—. He pedido a lord Solend que recopile cuanto se sabe sobre este fenómeno y nos explique lo que ha averiguado.


    Una figura avejentada se levantó de entre las filas de hombres y mujeres con túnica y empezó a bajar la escalera. Todos esperaron en silencio a que el anciano historiador llegara a la tribuna y se colocara junto a Rothen. Solend inclinó la cabeza ante los magos superiores.


    —Quinientos años atrás —empezó a decir el anciano con voz quejumbrosa—, cualquiera que deseara aprender magia acudía a un mago para convertirse en su discípulo. Se sometía a prueba a los aspirantes y los seleccionaban en función de su fuerza y de lo que podían pagar. Esta tradición explica que los aprendices fueran bastante maduros cuando empezaban su formación, pues solo muchos años de trabajo o una generosa herencia les permitía costearse el aprendizaje.


    »Sin embargo, a veces aparecía un discípulo cuyos poderes ya estaban deslabonados, como decían en esos tiempos. Esas personas, a las que llamaban “natas”, jamás eran rechazadas. El motivo era doble. En primer lugar, sus poderes siempre eran fortísimos. En segundo, era necesario enseñarles Control. —El anciano hizo una pausa y su voz subió de tono—: Si esa joven es nata, cabe esperar que su poder supere al de la mayoría de los aprendices y, posiblemente, incluso al de la mayoría de los magos. Si no la encontramos y le enseñamos Control, será un peligro para la ciudad.


    Tras un corto silencio, un rumor alarmado recorrió las tribunas.


    —Eso suponiendo que sus poderes hayan aflorado por sí mismos —dijo Balkan.


    El anciano asintió.


    —También cabe la posibilidad de que alguien la haya adiestrado, claro está.


    —Entonces debemos encontrarla a ella y a su maestro —afirmó una voz.


    Las discusiones volvieron a llenar la estancia, pero la voz de Lorlen se elevó por encima de todas.


    —Si es una rebelde, la ley nos obliga a llevarlos a ella y a sus tutores ante el rey. Si es una nata, debemos enseñarle Control. Sea como sea, hay que encontrarla.


    —¿Cómo? —gritó alguien.


    Lorlen miró hacia abajo.


    —¿Lord Balkan?


    —Procediendo a un registro sistemático de las barriadas —respondió el guerrero. Se volvió hacia los consejeros reales—: Necesitaremos ayuda.


    Lorlen arqueó las cejas y siguió la mirada del guerrero.


    —El Gremio solicita formalmente la asistencia de la Guardia Ciudadana.


    Los consejeros se miraron y asintieron.


    —Concedida —respondió uno.


    —Deberíamos empezar cuanto antes —dijo Balkan—. Lo ideal sería esta misma noche.


    —Si queremos que la Guardia nos ayude, necesitamos tiempo para organizarlo. Propongo que empecemos mañana por la mañana —respondió Lorlen.


    —¿Y las lecciones? —preguntó una voz.


    Lorlen miró al mago que estaba sentado a su lado.


    —Creo que un día más de estudio individual no afectará al progreso de los aprendices.



    —Un día no supone mucha diferencia. —El avinagrado rector de la universidad, Jerrik, se encogió de hombros—. Pero ¿bastará un día para encontrarla?


    Lorlen apretó los labios.


    —Si no la encontramos, nos reuniremos aquí mañana por la noche para decidir quién continuará la búsqueda.


    —¿Me permite una sugerencia, administrador Lorlen?


    Rothen dio un respingo al oír la voz. Se giró y vio a Dannyl de pie entre los magos.


    —¿Sí, lord Dannyl? —respondió Lorlen.


    —La gente de las barriadas dificultará la búsqueda, por supuesto, y probablemente la chica se haya escondido. Tal vez tendríamos más posibilidades si entráramos en las barriadas disfrazados.


    Lorlen torció el gesto.


    —¿Qué disfraz sugiere?


    Dannyl se encogió de hombros.


    —Cuanto menos llamemos la atención, más posibilidades de triunfar. Propongo que al menos algunos de nosotros se vistan como ellos. Es posible que nos identifiquen por la forma de hablar, pero...


    —Definitivamente, no —gruñó Balkan—. ¿Qué pasaría si desenmascarasen a uno de nosotros vestido como un miserable mendigo? Se burlarían de nosotros en todas las Tierras Aliadas.


    Se alzaron voces de apoyo.


    Lorlen asintió despacio.


    —Estoy de acuerdo. Como magos, estamos autorizados a entrar en cualquier casa de la ciudad. Si no vistiéramos la túnica, la búsqueda sería mucho más difícil.


    —¿A quién tenemos que buscar? —preguntó Vinara.


    Lorlen se volvió hacia Rothen.


    —¿Recuerda su aspecto?


    Rothen asintió. Dio unos pasos atrás, cerró los ojos y evocó el recuerdo de una chica menuda y flaca, de rasgos finos e infantiles. Recurrió a su reserva de poder mientras abría los ojos y esforzaba su voluntad. Delante de él, en el aire, apareció un fulgor que enseguida tomó la forma de una cara semitransparente. La ropa se fue materializando a medida que la memoria de Rothen aportaba detalles: una bufanda sin color anudada al cuello, un jubón con capucha, pantalones. Completada la ilusión, Rothen miró a los magos superiores.


    —¿Y eso es lo que nos ha atacado? —murmuró Balkan—. Pero si es una cría.


    —Un paquetito con una sorpresa muy grande dentro —dijo Sarrin en tono seco.


    —¿Y si ella no fuera la agresora? —preguntó Jerrik—. ¿Y si lord Rothen se ha confundido?


    Lorlen miró a Rothen y esbozó una sonrisa.


    —Por el momento no tenemos más remedio que creer que está en lo cierto. No tardaremos en saber si los rumores lo confirman, y tal vez hallemos algún testigo entre el público. —Señaló la ilusión con la cabeza—. Es suficiente, lord Rothen.


    Rothen agitó una mano y la ilusión se desvaneció. Cuando volvió a levantar la cabeza, vio que lord Sarrin lo medía con la mirada.


    —¿Qué haremos con ella cuando la encontremos? —intervino Vinara.


    —Si es una rebelde, aplicaremos la ley —respondió Lorlen—. Si no lo es, le enseñaremos a controlar sus poderes.


    —Claro, pero ¿y después? Entonces ¿qué?


    —Creo que la cuestión que plantea lady Vinara es: ¿deberíamos aceptarla entre nosotros? —dijo Balkan.


    De repente el salón se llenó de voces.


    —¡No! ¡Seguramente es una ladrona!


    —¡Ha atacado a uno de los nuestros! ¡Deberíamos castigarla, no recompensarla!


    Rothen meneó la cabeza y suspiró mientras las protestas continuaban. Si bien no existían leyes que prohibieran probar a los niños de las clases bajas, el Gremio solo buscaba la magia en los niños de las Casas.


    —Hace siglos que este Gremio no toma un aprendiz que no proceda de las Casas —dijo Balkan con voz suave.


    —Pero si Solend está en lo cierto, esa chica podría ser una maga poderosa —le recordó Vinara.



    Rothen reprimió una sonrisa. Casi todas las magas se convertían en sanadoras, y él sabía que lady Vinara estaría encantada de pasar por alto el origen de la chica si con ello conseguía otra ayudante poderosa.


    —«La fuerza no es una bendición cuando un mago se demuestra corrupto» —citó Sarrin—. Podría ser una ladrona, o incluso una fulana. ¿Qué influencia ejercería en los demás aprendices alguien con esos antecedentes? ¿Cómo sabemos si hará honor a nuestro compromiso?


    Vinara arqueó las cejas.


    —Entonces ¿propone que le mostremos de qué es capaz y luego liguemos sus poderes y la devolvamos a la pobreza?


    Sarrin asintió. Vinara miró a Balkan, pero este se encogió de hombros. Rothen se mordió la lengua y se obligó a permanecer en silencio. Desde la fila superior, Lorlen contemplaba en silencio a los tres magos; su expresión no reflejaba qué opinaba.


    —Como mínimo deberíamos darle una oportunidad —insistió Vinara—. Si existe una posibilidad de que se adapte a nuestras reglas y se convierta en una joven responsable, deberíamos ofrecerle una oportunidad.


    —Cuanto más se desarrollen sus poderes, más difícil será ligarlos —le recordó Sarrin.


    —Lo sé. —Vinara se inclinó hacia delante—. Pero no es imposible. Piense en la imagen que daremos a los demás si la aceptamos entre nosotros. Un poco de generosidad y amabilidad pueden hacer mucho más por nuestra dañada reputación que bloquearle los poderes y devolverla a las barriadas.


    Balkan arqueó las cejas.


    —Cierto, y además, si hiciéramos correr la voz de que la aceptaremos aquí, tal vez no tendríamos que buscarla. Cuando se entere de que puede convertirse en maga, con la posición y riqueza que ello conlleva, acudirá a nosotros.


    —Y la pérdida de esa riqueza tal vez baste para disuadirla de volver a sus despreciables costumbres anteriores —añadió Sarrin.


    Lady Vinara asintió. Recorrió el salón con la mirada, la posó en lord Rothen y entrecerró los ojos.



    —¿Usted qué opina, lord Rothen?


    Rothen hizo una mueca.


    —Estaba preguntándome si, después de lo de esta mañana, se creerá algo de lo que le digamos.


    La expresión de Balkan se ensombreció.


    —Hum, lo dudo. Probablemente no tendremos más remedio que capturarla y explicarle nuestras buenas intenciones.


    —Entonces no tiene sentido esperar a que acuda a nosotros —zanjó Lorlen—. Empezaremos a buscarla mañana, como habíamos planeado. —El administrador apretó los labios y se volvió hacia la tribuna que tenía encima.


    Rothen levantó la mirada. Entre el asiento del administrador y el del rey había un lugar reservado para el líder del Gremio, el Gran Lord Akkarin. El mago de túnica negra no había hablado en toda la Reunión, pero aquello no era algo inusual. Aunque Akkarin podía alterar el rumbo de un debate con sus palabras breves y suaves, por lo general permanecía callado.


    —Grand Lord, ¿tenéis alguna razón para sospechar que existan magos rebeldes en las barriadas? —preguntó Lorlen.


    —No. En las barriadas no hay rebeldes —replicó Akkarin.


    Rothen estaba lo bastante cerca para ver la rápida mirada que intercambiaron Balkan y Vinara. Reprimió una sonrisa. Se rumoreaba que el Gran Lord tenía unos sentidos particularmente afinados, y casi todos los magos se sentían un poco intimidados en su presencia. Lorlen asintió y se encaró de nuevo al salón. Golpeó el gong, cuyo eco resonó en toda la estancia, y las voces se convirtieron en un susurro.


    —La decisión de formar o no a la chica queda pospuesta hasta que la hallemos y evaluemos su temperamento. De momento nos centraremos en encontrarla. La búsqueda se iniciará aquí mañana en la cuarta hora. Los que consideren que tienen motivos para quedarse en el recinto del Gremio, hagan el favor de redactar una petición y entregarla esta noche a mi ayudante. Dicho esto, declaro finalizada la Reunión.


    El frufrú de las túnicas y el repiqueteo de las botas contra el suelo llenó el salón. Cuando los magos superiores empezaron a descender de sus tribunas, Rothen abandonó el estrado y se dirigió hacia las puertas laterales. Se volvió y aguardó a que Dannyl se abriera paso entre los demás magos y se reuniera con él.


    —¿Has oído a lord Kerrin? —protestó Dannyl—. Quiere que castiguemos a la chica porque atacó a Fergun, su amiguito del alma. Personalmente, creo que la chica no pudo elegir mejor su objetivo.


    —Bueno, Dannyl... —empezó Rothen.


    —... y ahora nos harán registrar los cubos de basura de las barriadas —dijo una voz detrás de ellos.


    —No sé si es más trágico que mataran al chico o que no acertaran a la chica —replicó otro mago.


    Rothen, horrorizado, se volvió para fulminar con la mirada al que había hablado, un viejo alquimista que caminaba mirando al suelo enfurruñado y que ni se dio cuenta. El mago siguió su camino y Rothen sacudió la cabeza.


    —Estaba a punto de empezar a darte lecciones sobre la compasión, Dannyl, pero sería absurdo, ¿verdad?


    —Desde luego —convino Dannyl, apartándose para dejar paso al administrador Lorlen y al Gran Lord.


    —¿Y si no la encontramos? —preguntó el administrador a su acompañante.


    El Gran Lord se carcajeó por lo bajo.


    —Tranquilo, de una manera o de otra la encontraréis. Aunque yo diría que mañana casi todos apoyarán la opción más espectacular y menos agradable.


    Rothen volvió a sacudir la cabeza cuando los dos magos superiores pasaron.


    —¿Soy el único al que le preocupa lo que pueda pasarle a esa pobre chica?


    Dannyl le dio una palmadita en el hombro.


    —Claro que no, pero espero que no se te haya ocurrido darle lecciones a él, viejo compinche.
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    Viejos amigos


    


    —Es una sifona.


    La voz era masculina, joven y desconocida. «¿Dónde estoy? —pensó Sonea—. Tumbada en algo blando, eso seguro. ¿Una cama? No recuerdo haberme metido en la cama...»


    —Imposible.


    Esa voz era de Harrin. Comprendió que su amigo la estaba defendiendo, entendió lo que había sugerido el desconocido y entonces sintió un alivio tardío. En el argot de las barriadas, un sifón era un espía. Si Harrin hubiera estado de acuerdo con el otro, ahora tendría problemas... Pero ¿para quién pensaba que estaba espiando?


    —¿Qué otra cosa puede ser? —contestó la primera voz—. Tiene magia. Los magos pasan muchísimos años aprendiendo. ¿Quién más de por aquí es capaz de lo que ella hizo?


    «¿Magia?» Los recuerdos se agolparon en su memoria: la plaza, los magos...


    —Con magia o sin magia, la conozco desde hace tanto tiempo como a Cery —replicó Harrin—. Siempre ha tenido buen lado.


    Sonea apenas lo escuchaba. Estaba reviviendo la escena en su mente, viéndose arrojar la piedra, contemplando el destello que emitió al cruzar la barrera y recordando cómo golpeó al mago. «Eso lo hice yo —pensó—. Pero es imposible...»


    —Tú mismo lo has dicho: lleva unos años sin dar señales de vida. No sabemos con quién ha podido juntarse.



    Sonea recordó invocar algo que había en su interior, algo que no debería estar en ella...


    —No se ha separado de su familia en todo este tiempo, Búrril —dijo Harrin—. Yo confío en ella y Cery también, y no hay más que hablar.


    «... ¡y el Gremio sabe que lo hice yo!» Aquel mago viejo la había visto y se la había señalado a los demás. La asaltó el recuerdo del cadáver humeante y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.


    —Yo ya te he avisado. —Búrril no había cambiado de opinión, pero en su tono se distinguía una sensación de derrota—. Si luego os hace la de blinga, acuérdate de que yo...


    —Creo que se está despertando —murmuró otra voz conocida. Cery. Estaba cerca de ella.


    Harrin suspiró.


    —Fuera, Búrril.


    Sonea escuchó unas pisadas que se alejaban y luego una puerta cerrándose.


    —Ya no hace falta que te hagas la dormida, Sonea —susurró Cery.


    Una mano le tocó la cara y ella abrió los ojos de golpe. Cery estaba inclinado hacia ella, luciendo una amplia sonrisa. Sonea se apoyó en los codos para incorporarse. Estaba tumbada en una vieja cama, en una habitación que no había visto nunca. Bajó las piernas al suelo, mientras Cery le dirigía una mirada valorativa.


    —Tienes pinta de estar mejor —dijo.


    —Me encuentro bien —coincidió Sonea—. ¿Qué ha pasado? —Levantó la mirada hacia Harrin, que se acercaba a ellos—. ¿Dónde estoy? ¿Qué hora es?


    Cery soltó una carcajada.


    —Está recuperada.


    —¿No te acuerdas? —Harrin se puso en cuclillas para poder mirarla a los ojos.


    Sonea negó con la cabeza.


    —Me acuerdo de que andaba por las barriadas, pero... —Separó las manos—. Pero no de cómo llegué aquí.


    —Te trajo Harrin a cuestas —intervino una voz femenina—. Dijo que te quedaste dormida mientras caminabas.



    Sonea se volvió hacia una joven que estaba sentada en una silla, detrás de ella. La cara de la chica le sonaba.


    —¿Donia?


    La chica sonrió.


    —Exacto. —Dio un golpecito con el pie en el suelo—. Esto es la casa de bol de mi padre. Nos dio permiso para que te quedaras aquí. Has dormido toda la noche como un tronco.


    Sonea volvió a contemplar la habitación y sonrió al recordar los tiempos en que Harrin y sus amigos sobornaban a Donia para que robara jarras de bol. Era una bebida fuerte y siempre los dejaba mareados.


    La casa de bol de Gellin estaba cerca de la Muralla Exterior, y se contaba entre los edificios mejor construidos de la parte de las barriadas que se conocía como Ladonorte. Los habitantes de aquella zona llamaban a las barriadas «el Círculo Exterior», en contra de la opinión mayoritaria en el distrito interior: que las barriadas no formaban parte de la ciudad.


    Sonea supuso que se hallaba en una de las habitaciones que Gellin alquilaba a sus clientes. Una cama, la maltrecha silla donde estaba sentada Donia y una mesita ocupaban casi todo el reducido espacio. Las ventanas estaban cubiertas por viejas mamparas de papel descolorido. Dejaban pasar una tenue luz que indicaba que debían de ser las primeras horas de la mañana.


    Harrin se giró hacia Donia y le hizo un gesto para que se acercara. Cuando la chica se levantó de la silla, Harrin la agarró por la cintura y la atrajo hacia él. Ella le dedicó una sonrisa de afecto.


    —¿Podrías pescarnos algo de comer? —pidió Harrin.


    —Veré qué puedo hacer. —Donia fue con paso tranquilo hacia la puerta y salió de la habitación.


    Sonea interrogó con la mirada a Cery y recibió una sonrisa petulante por respuesta. Harrin se dejó caer en la silla, miró a Sonea y frunció el ceño.


    —¿Seguro que estás mejor? Anoche caíste redonda.


    Ella se encogió de hombros.


    —En realidad me encuentro de maravilla. Como si hubiera dormido de un tirón.


    —Es justo lo que has hecho. Casi un día entero. —Harrin la examinó con atención—. ¿Qué pasó, Sonea? Esa piedra la tiraste tú, ¿verdad?


    Sonea tragó saliva; de repente se le había secado la garganta. Por un momento se preguntó si serviría de algo negarlo.


    Cery le puso una mano en el hombro y lo apretó un poco.


    —No te preocupes, Sonea. No diremos a nadie nada que tú no quieras.


    La joven asintió.


    —Fui yo, pero... no sé lo que pasó.


    —¿Hiciste magia? —preguntó Cery, ilusionado.


    Sonea apartó la mirada.


    —No lo sé. Yo solo quería que la piedra cruzara la barrera... y eso hizo.


    —Atravesaste el muro de los magos —dijo Harrin—. Para eso hay que hacer magia, ¿no? Normalmente las piedras no pasan al otro lado.


    —Y también hubo una luz muy fuerte —aportó Cery.


    Harrin asintió.


    —Y está claro que los magos se enfuegaron de lo lindo.


    Cery se inclinó hacia delante.


    —¿Crees que podrías hacerlo otra vez?


    Sonea se quedó mirándolo.


    —¿Otra vez?


    —No hace falta que sea lo mismo, claro. Tampoco vamos a tenerte todo el día tirando piedras a los magos... no parece que les guste demasiado. Alguna otra cosa. Si funciona, sabremos que puedes usar la magia.


    Sonea se estremeció.


    —No creo que quiera saberlo.


    Cery rió.


    —¿Por qué no? ¡Piensa en todo lo que podrías hacer! ¡Sería genial!


    —Nadie te daría ninguna rascada, para empezar —dijo Harrin.


    Sonea meneó la cabeza.


    —Ahí te equivocas. Si acaso, les daría más motivos. —Hizo un mohín—. Todo el mundo odia a los magos. Me odiarían a mí también.



    —Todo el mundo odia a los magos del Gremio —la corrigió Cery—. Toda esa gente ha salido de las Casas, y no se preocupan de nadie más que ellos. Todo el mundo sabe que tú eres una losde, igual que nosotros.


    Una losde. Tras dos años viviendo en la ciudad, sus tíos habían dejado de referirse a sí mismos con la denominación que empleaban para sí los de las barriadas. Habían logrado salir de la barriada y preferían hacerse llamar artesanos.


    —Los losdes estarían encantados de tener sus propios magos —insistió Cery—, sobre todo cuando empieces a hacer cosas buenas por ellos.


    Sonea negó con la cabeza.


    —¿Qué cosas buenas? Los magos nunca hacen nada bueno. ¿Por qué iban a pensar los losdes que yo soy distinta?


    —¿Y lo de curar? —propuso él—. ¿Ranel no tenía una pierna mala? ¡Se la podrías dejar como nueva!


    La chica contuvo la respiración. Recordar el dolor que sufría su tío le había hecho comprender el entusiasmo de Cery. Era cierto: sería maravilloso poder curar la pierna a su tío. Y si podía ayudarlo a él, ¿por qué no a otros?


    Entonces recordó la opinión que merecían a Ranel los «curis» que le habían tratado la pierna. Volvió a menear la cabeza.


    —La gente no se fía de los curis. ¿Por qué tendrían que confiar en mí?


    —No se fían porque piensan que, la mitad de las veces, los curis te ponen más enfermo en vez de mejorarte —dijo Cery—. Les asusta que los dejen peor de lo que estaban.


    —La magia aún les asusta más. Creerán que a lo mejor trabajo para los magos, y estoy aquí para librarme de ellos.


    Cery rió.


    —Eso sí que es una tontería. No se le ocurriría a nadie.


    —¿Ni a Búrril?


    Cery hizo una mueca.


    —Búrril es un caraboñiga. No todos piensan igual que él.


    Sonea resopló, incrédula.


    —De todas formas, yo no sé nada de magia. Como a todo el mundo le dé por pensar que puedo curarlos, se dedicarán a perseguirme de un lado a otro y entonces no podré hacer nada para ayudarles.


    Cery frunció el ceño.


    —Eso sí que es verdad. —Se volvió hacia Harrin—. Sonea tiene razón. Las cosas podrían ponerse feas. Aunque Sonea quisiera volver a probar la magia, tendríamos que guardar el secreto por un tiempo.


    Harrin frunció los labios y a continuación asintió.


    —Sonea, si alguien nos pregunta si tienes magia le diremos que no hiciste nada. Nos inventaremos que los magos se desconcentraron, o algo por el estilo, y que por eso la piedra pasó al otro lado.


    Sonea lo miró fijamente mientras esa posibilidad la llenaba de esperanza.


    —A lo mejor eso fue justamente lo que pasó. Puede ser que yo no hiciera nada.


    —Si intentas hacer magia y no te sale, lo sabrás seguro. —Cery le dio un golpecito en el hombro—. Si resulta que sí que puedes, nosotros nos encargaremos de que no se entere nadie. Dentro de unas semanas todo el mundo pensará que los magos cometieron un error, sin más. Deja que pasen uno o dos meses y la gente ni se acordará de que existes.


    Alguien llamó a la puerta, sobresaltando a Sonea. Harrin se puso de pie y abrió para que entrara Donia. Llevaba una bandeja cargada de jarras y un plato grande de pan.


    —Aquí tenéis —dijo, dejando la bandeja en una mesa—. Una jarra de bol cada uno, para celebrar el regreso de una vieja amiga. Harrin, mi padre quiere que vayas.


    —Será mejor que baje a ver qué quiere. —Harrin cogió una jarra y la vació de un sorbo—. Nos veremos por aquí, Sonea —se despidió. Agarró a Donia por la cintura y la sacó de la habitación entre risitas. Sonea negó con la cabeza mientras la puerta se cerraba.


    —¿Cuánto tiempo hace que están así?


    —¿Ellos dos? —preguntó Cery con la boca llena de pan—. Casi un año, me parece. Harrin dice que va a casarse con ella y heredará la posada.


    Sonea se rió.



    —¿Gellin lo sabe?


    Cery sonrió.


    —Todavía no ha echado a Harrin a patadas.


    Sonea cogió un trozo de aquel pan oscuro. Estaba hecho de granos de curren y espolvoreado con especias. Al morderlo, su estómago le hizo saber que había estado descuidándolo más de un día entero, y Sonea empezó a comer con voracidad. El bol era amargo, pero sabía a gloria después del pan salado. Cuando acabaron con la comida, Sonea se sentó en la silla y suspiró.


    —Cuando Harrin esté ocupado llevando la posada, ¿qué harás tú, Cery?


    Él se encogió de hombros.


    —Un poco de todo. Robar bol a Harrin. Enseñar a sus hijos a forzar cerraduras. De momento, este invierno estaremos calentitos. ¿Qué planes tienes tú?


    —No lo sé. Jonna y Ranel decían... ¡Oh! —Se puso en pie de un salto—. Al final no me he reunido con ellos. ¡No saben dónde estoy!


    Cery quitó importancia al asunto con un gesto.


    —Andarán por aquí.


    Sonea se palpó la ropa buscando su bolsa del dinero y descubrió que aún la tenía en el cinturón.


    —Esos ahorros que llevas ahí no están nada mal —comentó Cery.


    —Ranel dijo que nos lleváramos cada uno un poco de camino a las barriadas, y que fuéramos por separado. Sería muy mala suerte que los guardias nos registraran a todos. —Miró a Cery de soslayo—. Sé exactamente cuánto dinero había ahí dentro.


    El chico rió.


    —Y yo también; lo tienes todo en la bolsa. Venga, te ayudaré a buscar a tus tíos.


    Se incorporó y condujo a Sonea al otro lado de la puerta, que daba a un pasillo corto. Ella lo siguió por una escalera estrecha que bajaba hasta una taberna que ya conocía. Como de costumbre, el ambiente estaba cargado por los efluvios del bol, las risas y las palabrotas amistosas. Había un hombre corpulento con los codos apoyados en la barra donde se servía el denso licor.



    —¡Buenos días, Gellin! —dijo Cery en voz muy alta.


    El tabernero dirigió una mirada miope a Sonea y luego sonrió de oreja a oreja.


    —¡Yep! Conque esta es la pequeña Sonea, ¿eh? —Se acercó a ellos y le dio una palmada entre los omóplatos—. Cuánto has crecido. Aún me acuerdo de cuando me afanabas jarras de bol, chiquilla. Estabas hecha una ladronzuela de lo más fina, ya lo creo que sí.


    Sonea alegró el semblante y lanzó una mirada a Cery.


    —Y seguro que además todo era idea mía, ¿verdad, Cery?


    Cery levantó las manos y parpadeó con aire de inocencia.


    —¿De qué estás hablando, Sonea?


    Gellin soltó una risita.


    —Eso es lo que pasa cuando vas por ahí con ladrones. Bueno, ¿cómo están tus padres?


    —¿Se refiere a mi tía Jonna y a mi tío Ranel?


    Él movió una mano.


    —A ellos, sí.


    Sonea se encogió de hombros y le explicó brevemente cómo habían expulsado a su familia de la casa de queda. Gellin asintió, comprensivo con su desgracia.


    —Seguro que se preguntan dónde me habré metido —dijo Sonea al tabernero—. Yo...


    Se sobresaltó al cerrarse de golpe la puerta de la posada. Se hizo el silencio en la habitación y todos miraron hacia la entrada. Harrin estaba apoyado contra el marco, respirando pesadamente y con la frente perlada de sudor.


    —¡Ten cuidado con mi puerta! —gritó Gellin.


    Harrin miró en su dirección, palideció visiblemente al ver a Sonea y a Cery y empezó a andar hacia ellos. Llegó casi a la carrera, la cogió por el brazo y la empujó por una puerta que llevaba a la cocina de la posada, con Cery siguiéndolos de cerca.


    —¿Qué pasa? —susurró Cery.


    —Los magos están registrando las barriadas —contestó Harrin jadeando.


    Sonea le dedicó una mirada de horror.


    —¿Están aquí? —exclamó Cery—. ¿Por qué?


    Harrin dirigió una mirada expresiva a Sonea.



    —Me buscan a mí —dijo ella con un hilo de voz.


    Harrin asintió con amargura y se dirigió a Cery.


    —¿Adónde podemos ir?


    —¿Están muy cerca?


    —Mucho. Han empezado en la Muralla Exterior y se mueven hacia fuera.


    Cery silbó.


    —Pues sí que están cerca.


    Sonea se apretó una mano contra el pecho. Su corazón latía demasiado deprisa. Se notaba mareada.


    —Solo tenemos unos minutos —les dijo Harrin—. Hay que salir de aquí. Están registrando todos los edificios.


    —Entonces debemos ir a algún sitio por el que ya hayan pasado.


    Sonea recordó el cadáver ennegrecido de la plaza y tuvo que apoyarse en la pared, sintiendo que le flaqueaban las rodillas.


    —¡Van a matarme! —resolló.


    Cery la miró.


    —No, Sonea —le dijo con firmeza.


    —A ese chico lo mataron... —Tuvo un escalofrío.


    Él la agarró de los hombros.


    —No vamos a dejar que te pase lo mismo, Sonea.


    Le dedicó una mirada larga y directa, con una expresión severa muy poco característica en Cery. Sonea mantuvo el contacto visual, buscando cualquier traza de duda en los ojos de su amigo, pero no halló ninguna.


    —¿Confías en mí? —preguntó él.


    Sonea asintió. Cery le lanzó una sonrisa fugaz.


    —Pues vámonos.


    La apartó de la pared y la empujó hasta el otro lado de la cocina, con Harrin pisándoles los talones. Salieron a un callejón embarrado. El frío aire invernal caló enseguida por la ropa de Sonea y le provocó escalofríos.


    Se detuvieron cerca del final del callejón y Cery les hizo esperar mientras comprobaba si tenían vía libre. Se quedó un momento en la esquina antes de regresar a la carrera, negando con la cabeza. Gesticuló para que sus compañeros se apresuraran a volver sobre sus pasos.



    Cuando habían recorrido medio callejón, Cery se detuvo y abrió una rejilla baja que había en una pared. Harrin miró a su amigo con expresión dudosa, pero aun así se agachó y se metió por el hueco. Sonea fue la siguiente en deslizarse por la abertura, que daba a un pasadizo oscuro. Cery pasó también, mientras Harrin ayudaba a Sonea a levantarse y la apartaba a un lado para dejarle espacio. La reja se cerró sin hacer ruido, lo que daba a entender que sus goznes se engrasaban con regularidad.


    —¿Estás seguro de esto? —susurró Harrin.


    —Los ladrones van a tener demasiado jaleo preocupándose de que los magos no encuentren sus cosas; a nosotros no van a prestarnos atención —respondió Cery—. Además, no vamos a estar mucho rato aquí abajo. No me quites la mano del hombro, Sonea.


    Ella obedeció agarrándolo por el abrigo. Harrin apoyó firmemente la mano en el hombro de Sonea. Cuando empezaron a avanzar por el pasadizo, Sonea escrutó la oscuridad y notó que se le desbocaba el corazón.


    Sabía, por los reparos de Harrin, que estaban en el Camino de los Ladrones.


    Estaba prohibido recorrer sin permiso la red de túneles subterráneos, y se contaban historias horrorosas sobre los castigos que los ladrones infligían a los intrusos.


    Desde que Sonea tenía uso de razón, la gente había bromeado diciendo que Cery era amigo de los ladrones. Pero en las burlas siempre había matices de miedo y respeto. Sonea sabía que el padre de Cery había sido contrabandista, por lo que este podía haber heredado algunos privilegios y contactos. Sin embargo, ella nunca había visto nada que demostrara sus conexiones, y sospechaba que el propio Cery alentaba los rumores para mantener su prestigio como segundo líder en la banda de Harrin. Si había que basarse en los hechos, Cery no tenía ninguna conexión con los ladrones y ahora mismo ella caminaba hacia su muerte.


    Pero era mejor arriesgarse a que la encontraran los ladrones que enfrentarse a una muerte segura en la superficie. Al menos los ladrones no estaban buscándola.


    El camino se fue oscureciendo hasta que Sonea no distinguió nada más que distintas tonalidades de penumbra, y luego volvió a iluminarse gradualmente a medida que se acercaban a otra rejilla. Cery torció por un pasadizo y después volvió a cambiar de dirección hacia la oscuridad absoluta de un túnel lateral. Doblaron varios recodos más antes de que Cery se detuviera.


    —Por aquí ya deberían haber pasado —dijo Cery a Harrin en voz baja—. Nos quedaremos el tiempo justo para comprar algo y luego seguiremos adelante. Tú deberías buscar a los demás y asegurarte de que no hayan hablado con nadie de Sonea; no queremos que alguien piense en amenazarnos con decir a los magos dónde estamos para aprovecharse de nosotros.


    —Los reuniré a todos —le aseguró Harrin—. Averiguaré si han hablado y me ocuparé de que tengan la jarra bien cerrada.


    —Vale —respondió Cery—. Ahora escuchadme: solo hemos venido aquí a comprar polvo de iker, nada más.


    En la oscuridad se oyó el eco de unos leves sonidos, y al poco tiempo se abrió una puerta y los tres salieron a la brillante luz del día... en un corral lleno de rasuks.


    Al ver que las invadían, las aves desplegaron sus pequeñas alas inútiles y clocaron escandalosamente. El ruido se reflejó en las cuatro paredes de un pequeño patio interior. Una mujer salió por una puerta y, al ver a Sonea y a Harrin en su corral, descompuso la cara en una mueca de furia.


    —¡Yep! ¿Quiénes sois vosotros?


    Sonea se volvió hacia Cery y lo encontró acuclillado detrás de ella, pasando la mano por el suelo polvoriento. Se levantó y sonrió a la mujer.


    —Hemos venido a hacerte una visita, Laria —dijo.


    La mujer lo miró con atención. Su mueca desapareció y la reemplazó una sonrisa.


    —¡Ceryni! Qué alegría verte. ¿Estos son amigos tuyos? ¡Bienvenidos, bienvenidos! Pasad a mi casa y tomaos una taza de raka.


    —¿Cómo va el negocio? —preguntó Cery mientras salían del corral y seguían a Laria por la puerta hasta una minúscula habitación. Una cama estrecha ocupaba la mitad del espacio, y en el resto apenas cabían un fogón y una mesa.



    La frente de la mujer se llenó de pliegues.


    —He tenido un día ajetreado. Hace menos de una hora ha venido a visitarme una gente muy fisgona.


    —¿Esos visitantes llevaban túnica? —preguntó Cery.


    Laria asintió.


    —Me he llevado un susto de muerte. Lo han registrado todo, pero no han visto nada, tú ya me entiendes. Los guardias sí, por desgracia. Estoy segura de que volverán, pero entonces aquí ya no habrá nada que puedan encontrar. —Soltó una risita—. Ya será demasiado tarde. —Calló un momento mientras ponía agua a hervir en el fogón—. Bueno, ¿qué es lo que queréis?


    —Lo de siempre.


    Laria los miró con un brillo travieso en los ojos.


    —Vais a acostaros tarde unas cuantas noches, ¿eh? ¿Qué me ofreces?


    Cery sonrió.


    —Me debías un favor, si no recuerdo mal.


    La mujer frunció los labios y entornó sus agudos ojos.


    —Esperad aquí.


    Desapareció por la puerta. Cery suspiró y se dejó caer en la cama, que protestó con un fuerte crujido.


    —Tranquila, Sonea —le dijo—. Ya han pasado por aquí. No vendrán a buscar otra vez.


    Ella asintió. Aún tenía el corazón desbocado y el estómago revuelto. Respiró hondo y dejó que su espalda se apoyara en la pared. Cuando el agua rompió a hervir, Cery cogió un tarro lleno de polvo oscuro y depositó unas cucharadas en las tazas que había preparado Laria. La habitación se impregnó de un aroma acre, familiar y relajante.


    —Me parece que ya podemos estar seguros, Sonea —dijo Harrin mientras Cery le pasaba una taza.


    Ella arrugó el entrecejo.


    —¿Seguros de qué?


    —Lo que hiciste tuvo que ser magia. —Harrin sonrió—. Si ellos no lo creyeran, no te estarían buscando, ¿verdad?


    



    Dannyl expulsó la humedad de su túnica con un gesto impaciente. De la tela emanaron chorros de vapor. Los guardias se asustaron y luego, mientras una helada ráfaga de viento dispersaba la neblina, los cuatro hombres regresaron a sus puestos.


    Caminaban en formación: dos al lado de Dannyl y dos a sus espaldas. Era una medida absurda. Ningún losde sería tan estúpido como para asaltarlos. Además, aunque lo hicieran, Dannyl sabía que los guardias esperarían que él los protegiera.


    Vio que uno de sus hombres parecía ensimismado y sintió remordimientos. A primera hora de la mañana los guardias se habían mostrado nerviosos y deferentes con él. Sabía que tendría que soportar aquello durante todo el día, por lo que se había esforzado en mostrarse amistoso y accesible.


    Los guardias se tomaban la búsqueda como unas vacaciones, una actividad infinitamente más entretenida que pasar horas y horas plantados junto a una puerta de la ciudad o que patrullar las calles. Se morían de ganas de entrar en los almacenes de contrabandistas y en las casas de putas, pero no habían servido de mucho en la búsqueda. Dannyl no necesitaba ayuda para forzar puertas ni para abrir embalajes, y la gente de las barriadas estaba dispuesta a colaborar, aunque fuese a regañadientes.


    Suspiró. Ya había pasado allí el tiempo suficiente para comprender que la mayoría de aquella gente estaba muy acostumbrada a ocultar lo que no quería que se descubriera. También les había visto conteniendo la sonrisa al mirarlo. ¿Qué posibilidad tenían, siendo solo cien magos, de encontrar a una chica de aspecto corriente entre los miles de habitantes de las barriadas?


    Ninguna en absoluto. Dannyl tensó la mandíbula al recordar las palabras que había pronunciado lord Balkan la tarde anterior: «¿Qué pasaría si desenmascarasen a uno de nosotros vestido como un miserable mendigo? Se burlarían de nosotros en todas las Tierras Aliadas».


    Soltó un bufido. «¿Acaso ahora mismo no estamos quedando como unos idiotas?»


    Su olfato se llenó de un hedor acre. Miró la alcantarilla, embozada de inmundicias. La gente que estaba cerca se alejó a toda prisa. Dannyl hizo un esfuerzo para inspirar profundamente y controlar su expresión.


    No le gustaba asustar a la gente. ¿Impresionarlos? Sí. ¿Sobrecogerlos? Aún mejor. Pero no aterrarlos. Le molestaba que la gente se apartara de la calzada cuando él se acercaba, y también que lo miraran fijamente al pasar. Los chiquillos eran más valientes y correteaban tras él, pero huían en el instante en que los miraba. Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, todos lo contemplaban con cautela. Todos parecían duros y astutos. Dannyl se preguntó cuántos de ellos trabajarían para los ladrones.


    Dejó de andar.


    «Los ladrones...»


    Los guardias resbalaron al detenerse y lo miraron dubitativos. Él no les hizo caso.


    Si las historias eran ciertas, los ladrones eran quienes más sabían acerca de las barriadas. ¿Sabrían dónde estaba la chica? Y en caso negativo, ¿serían capaces de encontrarla? ¿Estarían dispuestos a ayudar al Gremio? Tal vez, si la recompensa fuera atractiva...


    ¿Cómo reaccionarían los otros magos si les sugería que llegaran a un acuerdo con los ladrones?


    Se quedarían horrorizados. Enfurecidos.


    Observó la zanja poco profunda y maloliente que servía de alcantarilla. Cuando los magos hubieran pasado unos días recorriendo las barriadas, posiblemente verían la idea con otros ojos. Por tanto, cuanto más tiempo esperase antes de plantear la sugerencia, mayores probabilidades tendría de que fuera aprobada.


    Sin embargo, cada hora que pasaba daba más tiempo a la chica para esconderse mejor. Dannyl apretó los labios. Sería conveniente averiguar si los ladrones estaban dispuestos a negociar antes de presentar la idea al Gremio. Si esperaba a contar con su aprobación y luego los ladrones no colaboraban, habría desperdiciado mucho tiempo y esfuerzo.


    Se volvió para hablar con el guardia de mayor edad.


    —Capitán Garrin, ¿sabe usted cómo se puede contactar con los ladrones?


    Las cejas del capitán se alzaron tanto que desaparecieron por debajo de su yelmo. Negó con la cabeza.



    —No, milord.


    —Yo sí, milord.


    Dannyl se volvió hacia el guardia más joven de los cuatro, un hombrecillo desgarbado llamado Ollin.


    —Antes vivía por aquí, milord —admitió Ollin—, antes de alistarme en la Guardia. Siempre hay gente aquí y allá que puede enviar mensajes a los ladrones, si uno sabe dónde buscarlos.


    —Ya veo. —Dannyl se mordió el carrillo mientras pensaba—. Hágame el favor de buscar a una de esas personas. Pregunte si los ladrones estarían dispuestos a trabajar con nosotros. Cuando lo averigüe, vuelva a informarme, y no hable con nadie más de esto.


    Ollin asintió y miró al capitán. La boca del hombre mayor se tensó en una mueca de objeción, pero asintió y luego movió la cabeza en dirección a otro guardia.


    —Llévate a Keran.


    Dannyl observó cómo los dos hombres retrocedían por la calle y a continuación siguió andando mientras consideraba las posibilidades. A poca distancia, una figura conocida salió de una casa. Dannyl sonrió y aceleró el paso.


    ¡Rothen!


    El hombre se detuvo y la túnica ondeó a su alrededor movida por el viento.


    ¿Dannyl? El envío de Rothen fue débil e inseguro.


    Estoy aquí. Dannyl hizo llegar una rápida imagen de la calle al otro mago, acompañándola de una sensación de cercanía. Rothen se giró hacia él e irguió la espalda al ver a Dannyl. Ya estaba acercándose cuando Dannyl observó la angustia en los ojos azules y muy abiertos de Rothen.


    —¿Ha habido suerte?


    —No. —Rothen meneó la cabeza. Miró las improvisadas construcciones que había a un lado de la calle—. No tenía ni idea de cómo son las cosas por aquí.


    —Parece una madriguera de harrels, ¿verdad? —Dannyl rió—. Un desastre absoluto.


    —Ah, sí, pero yo me refería a la gente. —Rothen hizo un ademán que abarcó a la multitud que los rodeaba—. Las condiciones son tan horribles... Nunca lo habría imaginado...



    Dannyl encogió los hombros.


    —No tenemos la menor esperanza de encontrarla, Rothen. Simplemente no somos suficientes.


    Rothen asintió.


    —¿Crees que los demás habrán tenido mejor fortuna?


    —Si la hubieran tenido, ya habrían contactado con nosotros.


    —Tienes toda la razón. —Rothen frunció el ceño—. Hoy se me ha ocurrido una idea: ¿por qué estamos tan seguros de que la chica sigue en la ciudad? Podría haber escapado al campo. —Meneó la cabeza—. Me temo que estás en lo cierto. Aquí no hacemos nada. Volvamos al Gremio.
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